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Jorcli Solé Tura. 

Después de una campaña electoral en la que lod dos partidos 
que obtuiíAoron raás votos el 15 de junio no han hecho sino acrecen-
tar la desorientación de ios electores, ha llegado el momento de 
la verdad. Por encima de personalismos, de consignas generales 
que escamotean el fondo de los problemas y de enfrentamientos que 
a veces suenan a hueco, el jueves los electores van a tener que 
decidirse y decidir con su voto el futuro del país. 

Estas elecciones eran Innecesarias, pero una vez convocadas son 
decisivas. De ellas van a salir unas Cortes — y luego unos Ayun-
tatuientos — que van a durar cuatro años. Y en estos cuatro años 
se va a decidir cómo y en qué sentido se desarrolla la Constitución 
qué impulso real se da a las autonomías y c<5mo se sale de la crisis 
económica, en beneficio de quién. 

No se va a votar, pues, a tal o cual líder, no se va a deci*-
dir si Mmtmmmm el presidente del gobierno será fulano o mengano 
— como dicen las propagandas de U.C.D. y del P.S.O.E. — sino 
qué tipo de política se va a hacer y con quién se va a hacer, pues 
ningún partido sacará la mayoría suficiente para gobernar sélo. 

Si de estas elecciones sale una mayoría de centro-derecha, 
3mm^mmmm^mm podemos tener la seguridad de que la Constitución se 
desarrollará en sentido restrictivo, que las autonomías se conver-
tirán en letra muerta, que «tetpn^MMMÉH» los proyectos de Esta-
tudo de Cataluña y de Suzkadi ya presentados se van a recortar y 
que de la crisis económica no se saldrá, desda luego, en benefi-
cio de los trabajadores , de los campesinos y de la pequeña y la 
media empresa, sino a costa de todos ellos. 

Lo que el país requiere es una mayoría democrática sólida 
que partiendo de la unidad de la izquierda — y esencialmente de 
la unidad entre socialistas y comunistas — arrastre las demás 
fuerzas ímm^ desde el centro hasta la izquierda y margine a la de-
recha en la oposición. 

Por eso lo que se ventila es no sólo si habrá « no esa nece-
saria mayoría de izquierda sino también¿^ I i^f i f iipolí^S^Igau^ha"^^ 
rá esa mayoría. Porque hay varias políticas de izquierda. Una, la 
socialista, que tiende a impulsar el bipartidismo, la división del 
país en dos bloques cerrados y a reducir a las demás fuerzas de 
izquierda a una posición de total subordinación, 0 

Otra, la de los comunistas,que tiende a conseguir una amplia 



uniciad de las fuerzas de izquierda y desde esta unidad llevar al 
terreno de la consolidaciár» democrática a otras fuerzas de centro, 
pat'a que el pafs no se divida en dos bloques cerrados y enfrenta-
dos radicalmente en torno a cada una de las grandes cuestiones de 
nuestro futuro político y económico inmediato» 

Las elecciones del jueves van a decidir también cuál de 
estas políticas se impone* 

Y para comprobar cuál á ü ^ l a decisión hay algunos ele-
mentos claves, elementos que mî mmítÉimÉMmámmmifitti'tmtmáKbtlitm constitui-
i'án un verdadero test» 

El prifliero de ellos será,indudablemente, • la entidad del 
voto comunista. Si éste se consolida y aumenta las posibilidades 
de hacer avanzar una política de concentración WMÉMHHM O de coope-
ración unitaria aumentarán más que proporcionalmente, ün las elec-
ciones anteriores, el número de diputados comunistas a nivel de 
toda Espaüa fué, como es sabido, de veinte. Pese a lo exiguo de ese 
número en algunas cuestiones decisivas ,como la Constitución, se 
abrió paso la política de cobcentración preconizada por los comuni! 
tas. itmmmmimmifmmiáimmmmmmiimm Un aumento sustancial de sus votos y 
de sus diputados crearían condiciones para hacer avanzar más esa 
política, que es la que necesita el país, 

Jál segundo será la suerte que corran las candidaturas uni-
tarias para el Senado, Y en este sentido, el test más ilustrativo , 
MánMÉMMMMiMMKüe todos será el de la coalición •«Per 1'Entesa" que 
se presenta en Cataluh a. 

Como es sabido ,eà las pMMMlM» elecciones del 15 ^u-
nio de 1977 en Cataluña se formó la coalición «Entesa deis Catalana 
para el senado. La apoyaron los socialistas, K I O S comunistas, jiMp 
Esquerra Republicana y otras fuerzas. Esta unioad de la izquierda, 
esta unidad del voto obrero y popular era xan representativa de lag 
aspiraciones de los trabajadores y del pueblo de Cataluña que la 
"Entesa" se impuso en todas las circunscripciones catalanas, todos 
sus candidatos fueron elegidos con gran diferencia sobre los demás 
y su hombre más conocido, Josep Benet , fué el parlamentario más 
votado de España, con más de 1,300,000 votos» 

Ahora,por decisión de los socialistas, la "Entesa" se ha 
roto,La política del bipartidismo , hastn ahora ausento de Catalu-
ña, ha empezado a introducirse y el primer resultado ha sido la 
desaparición de la »Entesa deis Catalans», Los socialistas presen-
tan una candidatura «para el socialismo y la democracia" (curiosa-
mente con candiíatos claramente mÉmmmm adversarios del socialismo) 
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mientras que los hombres más repres«ritativos de la anterior "Ente-
sa" han intentado taantener vivo el espíritu que la animó promovien-
do una agrupación de electores que se llama no "Entesa" sino «per 
1*Entesa", Esa candidatura, formada enteramente por candidatos in-
dependientes, no adscritos a ningún partido, lia obtenido el apoyo 
del P,S.U.C,, del iliii IIIÉIÉ t iiiii P.T.C» de los socialistas an-
daluces en Cataluña y de Comisiones Obreras, 

Si esa candidatura unitaria, ^MlMMÉMBÍMMbhflv apoyada por los 
comunistas pero formada por no comunistas, alc^nssa un importante 
voto popular, superior al voto conjunto de los partidos que la apo-
yan, será la demostracián de que esa política de unidad y de coope-
ración es laque mejor refleja las mmieàmmàÉmmm auténticas aspiracio-
nes de amplios sectores de la población. Si hombres corao Bchet, Can-
del, Portabella, Baixeras, que ya estuvieron en la anterior «Entesa» 
y los demás que se han sumado ahora a su iniciatxva obí;ienen el 
apoyo^^e^íos electores la causa de la unidad habrá dado un salto 
enorme en Gataluíia y en toda Espana, Por eso constituye un autén-
tico test, 


